
 

19 de octubre: 

San Pedro Alcántara  
 

 

Introito: Salmo 91.13-14,2 

l justo crece como la palma, y se eleva como el cedro 

del Líbano plantado en la casa del Señor, en los atrios 

de la casa de nuestro Dios. Sl. Bueno es alabar al Señor, y 

cantar tu nombre, ¡oh Altísimo! V. Gloria al Padre... 
 

Colecta 

h Dios, que te has dignado honrar a tu santo confesor 

Pedro con el don de una admirable penitencia y una 

altísima contemplación; te rogamos nos concedas que con la 

ayuda de sus méritos y por la mortificación de nuestra carne, 

comprendamos más fácilmente las cosas celestiales. Por 

nuestro Señor Jesucristo... 
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Epístola: Filipenses 3.7-12 

ermanos: Lo que ha sido para mí ganancias, lo he 

estimado como pérdidas por Cristo. Y en verdad, todo lo 

tengo por pérdida  comparado con la eminencia del 

conocimiento de mi Señor Jesucristo, por quien lo he perdido 

todo y lo miro como basura por ganarme a Cristo y por 

hallarme en él; no con la justicia propia, la que viene de la 

Ley, sino con la que viene por la fe en Jesucristo; la justicia 

que viene de Dios, basada sobre la fe. Así le conoceré a él y 

la eficacia de su resurrección, así participaré en sus 

padecimientos, para asemejarme a él en su muerte y poder 

arribar a la resurrección de los muertos. No que haya 

conseguido ya el premio, o que sea yo perfecto; pero sigo 

adelante por si logro aprésalo, ya que a mi vez fui apresado 

por Cristo Jesús.  

 

Gradual: Salmo 36.30-31 

a boca del justo derrama sabiduría y su lengua expresa 

la justicia. V. La ley de su Dios está en su corazón, y en 

sus pasos no hay indecisión. 

 

Aleluya: Salmo 111.1 

leluya, aleluya. V. Dichoso el varón que teme al Señor, 

y se deleita en sus mandatos. Aleluya. 

 

Evangelio: Lucas 12.32-34 

n aquel tiempo: Dijo Jesús a sus discípulos: No temáis, 

rebaño pequeñito, porque plugo a vuestro Padre 

celestial daros su reino. Vended lo que poseéis y dadlo en 

limosnas. Haceos bolsos que no envejecen, un tesoro que 

jamás se agota, en los cielos, adonde no llegan los ladrones 

ni roe la polilla. Porque donde está vuestro tesoro, allí 

también estará vuestro corazón.  
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Ofertorio: Salmo 20.2-3 

h Señor!, en tu poder se alegra el justo, y salta de gozo 

por tu protección; tú le has colmado los deseos de su 

corazón.  

 
Secreta 

e rogamos, ¡oh Dios todopoderoso!, que esta ofrenda, a 

pesar de nuestra indignidad, te sea agradable por el 

honor que alcanza a tus santos, y nos dé la pureza de cuerpo 

y alma. Por nuestro Señor Jesucristo... 

 

Prefacio Común 

n verdad es digno y justo, equitativo y saludable que en 

todo tiempo y lugar te demos gracias, Señor, santo 

Padre, omnipotente y eterno Dios, por Cristo nuestro Señor. 

Por quien los Ángeles alaban a tu majestad, las 

Dominaciones la adoran, tiemblan las Potestades, los Cielos 

y las Virtudes de los cielos, y los bienaventurados serafines 

las celebran con igual júbilo. Te rogamos que con sus 

alabanzas recibas también las nuestras cuando te decimos 

con humilde confesión... 

 

Comunión: Mateo 19.28-29 

n verdad os digo, que vosotros, que habéis abandonado 

todas las cosas y me habéis seguido, recibiréis el 

céntuplo y poseeréis la vida eterna. 

 
Poscomunión 

e pedimos, ¡oh Dios todopoderoso!, que habiendo 

recibido el alimento celestial hallemos en él fortaleza 

contra toda adversidad por la intercesión de tu santo confesor 

Felipe. Por nuestro Señor Jesucristo... 
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